
El paisaje desértico y agreste de la Sierra Cucapá, al sur 
de la ciudad de Mexicali, en Baja California (Figura 1), 
es un sitio de relevancia cultural, plagado de mitos, le-
yendas, cuentos y ceremonias ancestrales, habitado por 
los cucapá o “gente de río”, una de las cuatro etnias yu-
manas que perseveran en Baja California, hace por lo 
menos 2 mil años que han habitado la región. Sin embar-
go, diferentes agentes han influido en el decremento de 
esta etnia amerindia, por lo cual la lengua cucapá está 
en alto riesgo de desaparición (Moseley, 2010). La sequía 
progresiva de la Sierra Cucapá amenaza con destruir 
antiguas formas de vida y cultura, además de la des-
aparición de un entorno ecológico que por miles años 
representó la armonización entre indígenas y la natura-
leza (Alarcón-Chaires, 2001).

Diversidad de especies

La Sierra Cucapá tiene una rica y delicada biodiversidad, 
producto de un proceso de especiación, demostrado por 
los niveles de endemismo y dada su naturaleza de maci-
zo montañoso aislado. Sin embargo, los estudios sobre 
la sierra son escasos, razón por la cual no se cuenta 
con un inventario que se aproxime a su cuantificación, 
pero que, sin lugar a dudas, alberga una notoria riqueza 
de especies.
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	 La Sierra Cucapá se caracteriza por su ambien-
te seco y muy caliente, durante el verano pueden 
alcanzarse los 50 °C. Predominan los matorrales 
desérticos compuestos principalmente de arbus-
tos como la gobernadora (Larrea tridentata), hier-
ba de burro (Ambrosia dumosa), palo fierro (Olneya 
tesota), cactáceas como la biznaga barril (Ferocac-
tus cylindraceus) y un agave endémico (Agave tur-
neri) (Figura 2 y 3) descrito como una nueva espe-
cie en el año 2011 (Webb y Salazar-Ceseña, 2011). 
Estas tres últimas especies se encuentran sujetas 
a protección en la legislación ambiental mexicana 
debido a su ámbito y hábitat restringidos, sequías 

prolongadas y su cercanía al área metropolitana 
de Mexicali. 
	 En correspondencia con la diversidad vegetal, 
existe una evidente riqueza faunística. El borrego 
cimarrón (Ovis canadensis) (Figura 4), es una de las 
especies emblemáticas de Baja California que ha-
bita en la Sierra Cucapá. Esta especie es un símbo-
lo cultural que ha sido ampliamente representada 
en grabados en piedra y pinturas rupestres, algu-
nos pueblos originarios como los cucapá continúan 
llevando a cabo rituales en torno a esta especie. 
Uno de ellos es “La danza del borrego”, plegaria 
para la buena caza, ya que este animal era un ali-
mento esencial en su dieta (Encinas-Garza, 2015). 
	 Dentro de la sierra encontramos el gato montés 
o lince (Lynx rufus), una de las dos especies de fe-
linos presentes en Baja California, el venado bura 
(Odocoileus hemionus), la zorrita del desierto (Vul-
pes macrotis), especie que se encuentra en peligro 
de extinción; el coyote (Canis latrans), que ha sido 
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Figura 1. Vista de la Sierra Cucapá (Foto A. Monter-Pozos). 

Figura 3. Agave turneri, especie endémica (Foto A. Monter-Pozos). 

Figura 2. Ferocactus cylindraceus, 
especie sujeta a protección especial.

Figura 4. Borregos cimarrón, Ovis canadensis.
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una especie transcendental en la mitología de los 
cucapá, y una gran diversidad de roedores silves-
tres, entre los que destacan los carismáticos juan-
citos (Xerospermophilus tereticaudus), que pertene-
cen a la familia de las ardillas terrestres y las ratas 
canguro (Dipodomys merriami) (Figura 5), carac-
terizadas por sus largas patas que las impulsan. 
	 También hay diversas y fascinantes especies 
de reptiles vinculados a los diferentes tipos de sus-
trato y vegetación. Una de estas especies es la la-
gartija de collar (Crotaphytus grismeri) (Figura 6), 

que se identifica por su llamativa coloración y una 
distribución muy restringida (microendémica); la 
iguana del desierto (Dipsosaurus dorsalis), las la-
gartijas comúnmente conocidas como “camaleo-
nes” o “llora sangre” (Phrynosoma platyrhinos y 
Phrynosoma mcalli); la lagartija cola de cebra (Ca-
llisaurus draconoides), estas dos últimas especies 
catalogadas como amenazadas, y la cascabel cor-
nuda del noroeste (Crotalus cerastes) (Figura 7), 
cuyo nombre proviene del latín “cerasta”, que sig-
nifica cuerno, haciendo referencia a las escamas 
ampliadas que presenta encima de ambos ojos 
proyectadas hacia arriba (escamas supraocula-
res) (SEMARNAT, 2018).
	 Finalmente, la diversidad de aves en la Sierra 
Cucapá es incierta. No existen reportes en donde 
se haga mención que la sierra forme parte de la 
ruta migratoria del Pacífico para las aves, como es 
el caso de Reserva de la Biosfera Alto Golfo de Ca-
lifornia y Delta del Río Colorado, y las lagunas de 
evaporación del campo geotérmico Cerro Prieto, 
ubicadas a un costado de la sierra (CONANP, 2007). 
	 Las aves fueron relevantes en la cosmo-antro-
pogénesis de los cucapá, nombrando a uno de 
sus cerros el Huishpá (cerro del Águila) como el 
centro ceremonial más importante donde se can-
taba y danzaba por días seguidos (Ochoa, 1980; 
Bonilla-Vázquez, 2011). 
	 También, aves silvestres como las codornices 
(Callipepla gambelii), palomas (Zenaida asiatica) 
y correcaminos (Geococcyx californianus) fueron 
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Figura 7. Cascabel cornuda del noroeste, Crotalus cerastes.Figura 5. Rata canguro, Dipodomys merriami.

Figura 6. Lagartija de collar, Crotaphytus grismeri 
(Foto A. Monter-Pozos).
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parte de la dieta de este grupo indígena todavía 
durante la primera mitad del siglo XX (Delgado-Ra-
mírez, 2017). Otras especies que podemos encon-
trar en la sierra son el chotacabras o tapacaminos 
(Chordeiles acutipennis), el colibrí cabeza violeta 
(Calypte costae) (Figura 8), el gavilán de Cooper 
(Accipiter cooperii) y el gavilán pecho canela (Ac-
cipiter striatus), ambas bajo protección, solo por 
mencionar algunas. 

Principales amenazas

A pesar de su diversidad biológica y cultural, la Sie-
rra Cucapá no cuenta con algún decreto de pro-
tección federal, estatal o municipal. Dentro de las 
zonas protegidas más cercanas se encuentra la 
Región Terrestre Prioritaria Sierra de Juárez, a 35 
km al oeste, aislada de esta por la cuenca Laguna 
Salada, y 25 km al este la Reserva de la Biosfera 
Alto Golfo de California y Delta del Río Colorado 
(Ramírez, 2012), por lo que resalta la importancia 
de incorporar esta zona al sistema de áreas na-
turales protegidas. Aunado a lo anterior, dentro y 
alrededor de la sierra se realizan actividades que 
ponen en riesgo su biodiversidad, como la minería, 
la agricultura, el saqueo ilegal de especies para su 
comercialización (Mellink, 1995) y recientemente 
el denominado proyecto integral EcoZoneMX, que 
pretende llevar a cabo la extracción de materiales 

pétreos, manejo de residuos peligrosos y zonas 
habitacionales en las faldas de la sierra.

 ¿Cómo podemos proteger la biodiversidad?

Es importante establecer las medidas necesarias 
para reducir o mitigar los impactos humanos dentro 
de la sierra, tomando en cuenta la heterogeneidad 
del paisaje que la compone. Por ejemplo, la pre-
sencia del borrego cimarrón (O. canadensis), con-
siderada como especie bandera (especies carismá-
ticas que sirven como símbolo para atraer el apoyo 
gubernamental, público o de posibles donantes, 
para la implementación de programas de conserva-
ción) en los ecosistemas árido-montañosos de su 
área de distribución en México y una de las espe-
cies cinegéticas más importantes a nivel nacional 
e internacional (SEMARNAP/INE, 2000), justifica la 
aplicación de estrategias de conservación como 
las Unidades de Manejo para la Conservación de la 
Vida Silvestre (UMAS), lo que ayudaría a proteger su 
hábitat e impedir su desaparición, como ha suce-
dido en otras zonas de la república (Huerta-García 
y cols., 2015). Asimismo, se requiere ampliar estas 
medidas a otras especies como el venado bura (O. 
hemionus), que también se encuentra en la lista 
de especies prioritarias para la conservación en 
México (SEMARNAT, 2014), la zorrita del desierto 
(V. macrotis), especie amenazada en México, así 
como la propagación de especies vegetales como 
el agave (A. turneri), el palo fierro (O. tesota) y la 
biznaga barril (F. cylindraceus), que presentan una 
distribución muy restringida, por lo que su supervi-
vencia a largo plazo se encuentra comprometida.
	 En conclusión, en la Sierra Cucapá, además de 
ser un sitio solemne y sagrado para los cucapá, 
existen especies de flora y fauna de distribución 
disyunta y bajo conservación a las que resulta 
fundamental fortalecer con el trabajo de las insti-
tuciones que se encuentran dedicadas a descri-
bir y preservar la riqueza y biodiversidad de Baja 
California; asimismo, es urgente contar con mayor 
apoyo de las autoridades locales y federales para 
frenar la reducción y devastación ambiental de la 
sierra y, en la medida de lo posible, revertirlas.

Figura 8. Colibrí cabeza violeta, Calypte costae 
(Foto A. Monter-Pozos). 
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